ENSAYOS LIBERTARIOS 

* 

POR 

Luisa CapetiHo 



DEDICADO A LOS TRABAJADOR!^ 
AMBOS SEXOS. 




Arecibo, Puerto Rico. 

NOVIEMBRE DE 1904 1 NOVIEMBRE DE 1907 
Tip. Re#l Hermanos. .* 




c 



ENSAYOS LIBERTARIOS 

POR 

Luisa Capjetülo 



DEDICADO A LOS TRABA JADORE£ D€ 
AMBOS SEXOS. 




Arecibo, Puerto Rico. 

NOVIEMBRE DE 1904 Á NOVIEMBRE DE 1907 
Tip. Real Hermanos. 




I 
■ V 



INTRODUCCION 



A mis compañeros de labor y hermanos, dedico estas 
humildes páginas. Leedlas y meditad sobre ellas. En- 
vuelven mi afecto y admiración, para la clase productora: 
y mi culto por el ideal más caro de mis afecciones, que es: 
la fraternidad universal. 

¿Paz y Justicia! 

Luisa Capetillo. 

Arecibo, Noviembre, 1907. 
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ENSAYOS LIBERTARIOS 



"La belleza es la forma de la verdad, la 
verdad es necesariamente bella, y nadie 
puede impedir que la admiremos' \ — Cami- 
lo Fly A.NM ARION . 



El perdón es la venganza de las almas 
nobles.— Iy. C. 

La instrucción es la base de la felicidad de los pueblos. Ins- 
truid bajo el dosel de la verdad; rasgad el velo de la ignorancia, 
mostrando la verdadera luz del progreso, exenta de ritos y dog- 
mas, Practicad la fraternidad, para estrechar los lazos que de- 
ban unir la humanidad de un confín á otro sin distinción de ra^ 
zas ni creencias. La ignorancia es la causa de los mayores crí- 
menes é injusticias. /Y la imposición dú mercantilismo de los 
mal llamados discípulos y ministros de Cristo, es el origen del 
atraso ó estacionamiento que deploramos, que engendró el atéis-* 
mo, el excepticismo. la blasfemia, hasta el crimen! j Per- 

dón para e llos! Pues también la predicación ¿S nuestras iZEs 
libertarias son para ehos, los de negras sotanas v su s satelitsa» ^ 

espectro r ojo! que los hace bambolear en sus carcomidos 

cimientos, iva' verdad los molesta, como la luz á los buhos; y 
huyen á ocultarse en las sombras del fanatismo que han fabri- 
cado. 

Pero la verdad hermosa y severa diosa, es la encargada de 
disipar la densa niebla de la mentira y la tiranía, que impiden la 
verdadera felicidad que debe existir en este planeta. - 

De nuestra perseverancia en el bien, para nuestro prójimo/ 
en el bien, porque el bien es la instrucción de la verdad, basada 
en la caridad que nace del amor á nuestro prójimo: no consiste 
en los miserables óbolos que se raparten sin atención, ni sentí- 
miente^ por pura fórmula, por apariencia, por vanidad; esto es 
un engaño, ésto no es caridad. Ni dar ropa gastada, teniendo 
eaÉ&fiÉf&t€é repletos de lujosos trajes, como si hubieran algunos 

WÁB derecho á usar trajes míevos y lujosos. Se me dirá: que 
I®S trabajen si los desean iguales. Continuamente están traba- 
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jando y continúan rotos, descalzos y hambrientos. ¿Y acaso tra- 
bajan las esposase hijos de los explotadores? ¿Se llaman cristia- 
nos? ¿dónde están las prácticas? Hechos y no fórmulas. ¿Dón- 
de el desinterés y abnegación por el prójimo? entonces ¿qué dere- 
cho tienen á llamarse cristianos, si son vanidosos, indolentes, 
egoístas, indiferentes y soberbios? Son vanidosos, porque nada 
hacen culto; todo con la trompeta del anuncio y el halago; por 
eso hacen caridad ó algún bien mal hecho al prójimo. 

Son indolentes, porque para todo tienen un ser humano para 
todos sus caprichos y no la hacen por sí mismos. 

Egoístas é indiferentes, porque luego de cubrir sus necesida- 
des y vicios, no creen á los demás con derecho para hacerlo y tra- 
tan de mermar el mezquino salario de sus sirvientes, y aguardan 
todas las monedas que pueden, siéndole indiferente que sus her- 
manos, sirvientes, estén descalz >s y duerman en el suelo; y se 
llaman cristianos. 

Una parte de la felicidad del hombre consiste en no desear si- 
lió lo que lícita y honrosamente pueda obtener. Debemos satis- 
facer mu stras necesidades de un modo que no sean dañosas á sí 
mismos ni á los otros; deben ¡imitarse para no ser desgraciados y 
poner especial cuidado para uo aumentarlas, porque arrastran á 
vicios y delitos. 

r-^* Grandes vicios y delitos, injusticias y crueldades han come- 
tido la mal llamada clase privilegiada por su egoísmo y estúpido 
orgullo, explotando el trabajo de millares de trabajadores. Pues, 
¡cuántos explotadores han caído en lamentable ruina por su lujo 
excesivo y su progalidad viciosa! Seguramente que habiendo to- 
dos los perezosos explotadores seguido aquel párrafo filosófico 
educativo, no lamentaríamos el actual estado de miseria de los 
trabajadores, exponiendo á justos y pescadores á sufrir las conse- 
cuencias de una revolución que justameute estallará 

No es honroso ni lícito pagar un peso mensual á una sir- 
• vienta, que tiene á su madre trabajando para pagar la casa donde 
duerme, la que está sirviendo todo el día á un rico ó rica, una 
hermana según las leyes naturales. Quien dice sirvienta, dice 
cocineras y demás empleados de esta especie. 

¿Qué les espera á estos infelices hermanos? El hospital y 
pedir limosna. Y los trabajadores de haciendas v fincas de café, 
que le paguen cuarenta y cincuenta centavos pueden vivir con 
decencia como ordena la higiene, ó no existirá higiene para ellos? 
Para exponer como viven esos infelices, no solamente los que 
trabajan en el campo, y sí también bs que trabajan en el p-ieblo 
hay que copiar ío que detalla Samuel Gompers, en «Justicia pa- t a 



Puerto Rico» para extenso conocimiento de todos en general. Di- 
ce respecto al carácter en general de los campesinos puertorri- 
queños: «Son bondadosos, indulgentes, entusiastas, indiferentes, 
actives y también indolentes. Tratabks, fáciles de persuadir y 
se les sugestiona fácilmente v se les hace sentir «hambre sin pe- 
ligro.» üstán en una bellísima isla á la que besa el poderoso 
maFAtlántico y el hermoso ñar Caribe, un bellísimo país con 
un sol que brilla esplenée*dente^radiante. Una tierra que es 
tan rica, en donde los frutos crecen de una manera poderosa y má- 
gica, en donde pueden obtenerse ¡tres cosechos en el año! y sin 
embargo ¿hav ha mbre!, ¡el pueblo-está habriento! m** 00 * 0 * 0 *^ 

¡Hermanos trabajadores, fijaos en esto! He vistu hombres 
trabajando en las refinerías de azúcar en Puerto Rico, quince y 
dieciseis horas por cuarenta centavos al día. 

He visto hombres cortando caña casi arrastrándose, quince 
horas al día por cuarentaxy cinco centavos. En algunas refine- 
rías tienen implantado jhi sistema de tiendas, en las que están 
obligados á comprar los hombres que jjlí trabajan quince ó dier 
ciseis horas, pagándoles en pequeños cartones, ó latas estampan- 
das redimibles solo enjgl almacén de la Compañía. 

( «No he podido leer esto sin estremecerme de horror ante 
tal esclavitud.» ) Si quisieran dejar este empleo, ¿de qué mane- 
ra podrían ellos salir para otro pueblo, con qué pagar los medios 
de transporte en coches ó ferrocarriles, con los cartones por dine- 
ro? IyOS trabajadores así están compelidos á vivir pegados á la 
tierra como los antiguos siervos bajo la dopiinación de los 
amos. 

He visto mujeres y jóvenes obreras escogiencfb café, de doce 
á catorce horas al día, por quince y veinte centavos. He visto 
peones recibir solamente de quince á treinta centavos por once y 
doce horas de trabajo. 

Viajando por la carretera en varias ocasiones, al preguntar- 
les cuanto salario g? naban, me contestaban que no sabían hasta 
el momento depagárseles. En mi viaje por Puerto Rico he vis- 
to más hombres ociosos por gusto, sino porque no pneden encon- 
trarlo, que j^más he visto en mi vida en igual número de pobla- 
ción, que no tengan nada que hacer. Nunca en mi vida he visto 
tantos homrbes con sus ropas rotas y niños descalzos y semi des- 
nudos. Jamás vi tanto sér humano con las señales de la mala 
alimentación, ni tantas mujeres ni tantos niños con las horribles 
sehales del hambre en sus rostros. Vi en aquella tierra con un 
clima balsámico, con un sol pleno, brillante con una feracidad 
prodigiosa, vi lo que nunca había visto, numerosas pocilgas, e*x 



las que los rayos del sol penetran por las pequeñas puertas que- 
dando el interior completamente obscurecido. 

Allí en aquellas habitaciones obscuras, habitan el padre, la 
madre y los niños; allí comen, allí duermen y allí cumplen con 
'^sjiixiciones de su vida. 

He visto 10 y 12 personas juntamente en una pequeñísima 
labitación, no es uno, sino miles los ejemplos. En las épocas 

Él as lluvias se guarecen del agua debajo de sus bohíos, pues la 
na singular de las casas en lasque penetran numerosas gote- 
, para volver allí luego á realizar los deberes de la vida. Su- 
poned cuan triste es la condición de vida que soportan estos habi- 
tantes.)) Me limito á estos párrafos, que fueron escritos del dis- 
curso pronunciado por Samuel Gompers, en una recepción en 
Washington, para enterar á ellos allá. 

Pero hay que recordarlo aquí, pues pasa desapercibida tal 
miseria, y contestan que están acostumbrados y no tratan de me- 
jorar tan triste situación. 

Lo que dijo Gompers está pasando, y con todo esto se lla- 
man cristianos, ¿será posible que al contacto de las riquezas ad- 
quiridas por medios injustos y egoístas, pierdan el uso de la ra- 
zón, hasta el extremo de creerse superiores á los mismos que le 
multiplicaron sus riquezas? /No producen y todo lo consumen, 
y Los parásitos hay que destruirlos, sou moluscos adheridos á las 
rocas; hay que destruir lab rocas, para que busquen el modo de 
arrastrarse para vivir, ó que perezcan por inútiles; aunque en 
la naturaleza no hay nada inútil, ellos se han fabricado esa iuu- 
—\4*lidad por su fndolencia. Destruyendo la base cae la estatua. 
/(Trabajemos luchando porque cada cual tenga lo que le pertenez- 
i^ca; no es justo que miremos con indiferencia, que después de una 
vida de trabajo como el que realizan los trabajadores en las ha- 
ciendas, tengan por resultado que pedir limosna ó ir al hospital, 
con equipo de topa que hay que admirar, y esto en los pueblos 
que hay hospital. Procuremos estirpar estas costumbres en esta 
generación que crece para que no se acostumbre á ese sistema ex- 
plotador. Que sean prácticamente cristianos y no en forma ex- 
teriores cumpliendo ritos y aceptando dogmas estúpidos y ridícu- 
los que entorpecen las ideas, y que con ir al templo ya se creen 
^cristianos, confesarse con el cura, comulgar ú oir misa. 

¿Cuándo Cristo oyó misa? Eso fuéTtTVentado después, eso 
es inútil. ¿Cuándo comulgó como predican los romanos? cuándo 
adoró imágenes, como lo practican estos paganos modernos? 
¿fruándo? 

Cristo, oró en plena naturaleza, éste es el verdadero templo, 



digno y hermoso para elevar nuestros pensamientos y 'pensar los 
que tienen esas creencias, en el futuro aunque todos debemos de 
pensar, pues tendremos que ir, y debemos estar preparados. He 
aquí el por qué es necesario luchar para mejorar nuestra vida 
material, instruyéndonos para perfeccionarnos; y noque dá el ca- 
so tan contradictorio, que habremos observado, de un trabajador 
que pide aumento de salario, pero se constituye en amo, y enton- 
ces trata de disminuirlo, á sm c unp meros de antes. 

Esto revela lo poco que se aprecian los hombres, y que el 
egoísmo domina los sentimientos de fraternidad. ^ 

Es necesario luchar y activar el movimiento de organización, 
pues mientras más salarios tengan, más abundancias en sus ho- 
gares, menos horas de trrabajo, más instrucción y menos expues- 
tos á cometer errores. 'En un hogar donde falta lo necesario, se 
blasfema, se desesperan, hay excepticismo, ateísmo, indiferencia, 



co es excesivo, y á este se une el trabajo para fuera, para procu- 
rar el alimento y atender al pago de casa y ropa, es terrible la 
existencia, es desesperantes, es de inocular el suicidio; ese esta/ 
do trae horribles consecuencias para el alma y para la materia. J 
^ La madre se encoleriza con facilidad, azota de un modo es- 
túpido y salvaje á sus hijos, y les atrofia el cerebro; debido á la 
insuficiente alimentación y al excesivo trabajo, y como no puede 
atender á sus hijos, pues para ganar el alimento, necesita estar 
toda la semana pegada á la batea, mojada, sucia, escuálida, y 
sus hijos van aquí, y más allá, sucios y rotos, con frases mal so- 
nantes, no van á la escuela, pues la madre no;*e atreve á enviarlos 
descalzos y sucios y no puede con lo que gana, comprarles calza- 
do, en fin un sin números de desgracias y nos llamamos cristia- 
nos; y observamos en un balcón una gran señora envuelta entre 
finos encajes y perfumada, por no pagar á un miserable carbone- 
ro 15 centavos por saquito de carbón. Supongamos que no val- 
ga ni diez el saco; pero, ¿de qué viven estos infelices? así es que 
ellos no se fijan en el carbón, se recuerdan que tienen que llevar 
provisiones y telas, para proveer á la familia, y si lo da más ba- 
rato no le alcanzará. Y aquella señora olvidando estos detalles 
trata de pagar 10 ó 12 centavos por un saco, y no repara cuando 
va á las tiendas y compra anchos y finos encajes de dos, tres y 
cinco dollars, y pomos de buen perfume de Tinaud ó Rigaud pa- 
ra su «toilett.» / ¡Ah! humanidad, verdugo de tí misma; qué irri- 
sión,! y van á los templos á rendir adoración á las imágenes, cul- 
to pagano. Cristo prohibió el adorar ídolos, y la iglesia Roma- 
na lo exige. Cristo erigió un culto: el amor al prójimo, y lo 




familia donde el trabajo domésti- 
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practicó en su vida, perdonando á sus verdugos y calumniadores. 
Nosotros hacemos toio lo contrario, si nos calumniáis nos venga- 
mos y si nos burlan burlamos y si ofenden con insultos denun- 
ciamos. 



CAPITULO II 



Esto ho tiene que ver con la defensa del salario, pues á 
quienes predicamos, las prácticas de Cristo no es á los pobres, es 
á los ricos, como espiritistas son egoístas y soberbios, vengativos 
y avaros y duros de corazón: como defensora de los trabajadores no 
se puede ir por ese camino, pues ricos espiritistas que tienen fin- 
cas de café, ó de otros frutos, y que tienen semejantes á su ser- 
vicio, y se van á predicarles contestan 4 'que ellos no tienen la 
culpa de que existan tantos pobres' ' y que son expiaciones, que 
quizás en otra existencia habrán vivido mal y por eso están así; 
como pueden ver la miseria de sus hermanos en su misma casa 
y se hacen ios ciegos, y en sus manos está poder remediar un po- 
co; interesándose porque se instruyan sus hijos y tratarlos como 
de la familia. No lo hacen, ven en los hijos de sus cocineras y 
peones, á seres menos que ellos, y no permiten que sus hijos se 
les reúnan y no los enseñan si tienen malas costumbres, para po- 
der despreciarlos y no interesarse. Porque es la verdad, que si 
la dueña de la casa toma al hijo de la cocinera y lo envía á bañar, 
y luego lo envía á la escuela, y está en contacto con sus juegos 
y se interesa igual qjie haría con sus hijos, le tendrá bajito cariño 
Inego y se tomará el mismo interés que para sus hijos. - Sería 
•gran ventaja para la generación que crece; ya que toma á la ma- 
dre por cocinera, que se ocupe ella de sus hijos. No petisefBOS 
que si cocina le pagan; eso no, porque debemos pensar qtte sin 
servirnas, viene cualquiera á pedir algún traje ó un plato cié al- 
muerzo, no pensamos eso, no vemos nada más que la necesidad. 

Igual ó con más derecho debemos hacerlo con la que nos 
sirva, pues lo que le pagamos no la pone al cubierto de la mise- 
ria, pues cuando llegue á una edad avanzada ¿qué les esperará? 
mendigar ó el hospital, 

Pues si tiene hijos que se han quedado en la ignorancia, no 
dodrán serles útiles, pues á donde van parar es á la carretera, á la 
hacienda, que lo pagan es de 50 á 60 contavos, escasamente para 
alimentarse bien, para impedir la anemia, cuanto más pata aten- 
adla anciana inútil, que tiene al final de una vida de trabajos ya 
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caduca, ayudar tostando café y lavando, pues, su hijo ó hija no 
pueden hacer más. 

En esto no se fijan los qne rehatean el precio á sus cocineras 
y sirvientas y á los infelices carboneros. 

Os parece correcto que un semejante sufra tantas humilla- 
ciones é incomidades por nuestro indolente egoísmo. 




CAPITULO III 



Lo humildad es buena y oportuna, cuando nace de un modo 
expontáneo; cuando la imponen los déspotas, no! - Porque no es 
humilde aquel que sufre de humillaciones porque otro se las im- 
pone. Si es humilde el que lo hace por su gran virtud, siendo 
libre de editarlas La cantidad no es únicamente, como dije 
anteriormente, el óbolo con que socorremos de un modo misera- 
ble á nuestro prójimo, hay diversos modos de ejercer el amor con 
nuestro prójimo, en vez de criticar, instruir y cuando encontra- 
mos un hermano falto de estilo y lleno de defectos, no debemos 
despreciar ó burlar ni criticar su torpeza. Predicad urbanidad, 
no burlar la ignorancia, enseñad lo que sabéis, poneos en su lu- 
gar y pensad que si no os hubieran enseñado, tampoco sabríais. 

Samuel Smiles en 44 Vida y Trabajo' 1 refiere que: U E1 Dr. 
Paley, aunque sus padres se hallaban en circunstancias no muy 
ventajosas, y él tenía que trabajar para abrirse un camino en el 
mundo, Parley era uno de los jóveues más disipados y perezosos 
durante los primeros años que pasó en Cambridge. 

Se quedaba en la cama hasta el medio día, y empleábala 
mayor fi&rte del tiempo en las férias, visitando á los cómicos 
ambulantes, y los teatros de títeres. Fué de pronto sacado de 
aquella especie de embotamieuto, y frivola vida, por uno de sus 
campañeros, rico y disipado estudiante que llegándose una ma- 
ñana á LAS cuatro le despertó violentamente diciéiiuole: "iQbé 
loco eres!' ' Yo tengo medios para ser disipado y no logro í^er 
perezoso. Tú eres pobre, y tus medios no te lo permiten. Yo 
aunque pusiese empeño no podría hacerlo. Tú eres capaz de 
hacerlo todo y de llegar el grado már> eminente. . . .Toda la no- 
che me ha tenido en vela este pensamiento y he venido solamen- 
te é darte cuenta de ello". 

Esta amonestación como inesperada cambió por completo la 
dirección de la vida de Paley. 

Formó resoluciones que np se le habían ocurrido hasta en- 
tonces. En vez de quedarse cómo un holgazán en la cama has. 
ta medio día, determinó levantarse á las cinco. Puso en prácti. 
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caduca, ayudar tostando café y lavando, pues, su hijo ó hija no 
pueden hacer más. 

_ En esto no se fijan los qne rehatean el precio á sus cocineras 
y sirvientas y á los infelices carboneros. 

Os parece correcto que un semejante sufra tantas humilla- 
ciones e mcomidades por nuestro indolente egoísmo. 



CAPITULO III 



Lo humildad es buena y oportuna, cuando nace de un modo 
expontáneo; cuando la imponen los déspotas, no! - Porque no es 
humilde aquel que sufre de humillaciones porque otro se las im- 
pone. Si es humilde el que lo hace por su gran virtud, siendo 
libre de editarlas La cantidad no es únicamente, como dije 
anteriormente, el óbolo con que socorremos de un modo misera- 
ble á nuestro prójimo, hay diversos modos de ejercer el amor con 
nuestro prójimo, en vez de criticar, instruir y cuando encontra- 
mos un hermano falto de estilo y lleno de defectos, no debemos 
despreciar ó burlar ni criticar su torpeza. Predicad urbanidad, 
no burlar la ignorancia, enseñad lo que sabéis, poneos en su lu- 
gar y pensad que si no os hubieran enseñado, tampoco sabríais. 

Samuel Smiles en "Vida y Trabajo' 1 refiere que: U E1 Dr. 
Paley, aunque sus padres se hallaban en circunstancias no muy 
ventajosas, y él tenía que trabajar para abrirse un camino en el 
mundo, Parley era uno de los jóveues más disipados y perezosos 
durante los primeros años que pasó en Cambridge. 

Se quedaba en la cama hasta el medio día, y empleaba la 
mayor fiarte del tiempo en las ferias, visitando á los cómicos 
ambulantes, y los teatros de títeres. Fué de pronto sacado de 
aquella especie de embotamiento, y frivola vida, por uno de sus 
campañeros, rico y disipado estudiante que llegándose una ma- 
ñana á LAS cuatro le despertó violentamente dieiéiiuole: "iQtié 
loco eres!" Yo tengo medios para ser disipado y no logro ser 
perezoso. Tú eres pobre, y tus medios no te lo permiten. Yo 
aunque pusiese empeño no podría hacerlo. Tú eres capaz de 
hacerlo todo y de llegar el grado más eminente .... Toda la no- 
che me ha tenido en vela este pensamiento y he ve^Éo solamen- 
te é darte cuenta de ello". 

Esta amonestación como inesperada cambió por completo la 
dirección de la vida de Paley. 

Formó resoluciones que no se le habían ocurrido hasta en- 
tonces. En vez de quedarse como un holgazán en la cama has. 
ta medio día, determinó levantarse á las cinco. Puso en prácti. 
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ca estis resoluciones,. trabajóle firme y al fin del primer año ob- 
tuvo el primer premio de matemáticas' ' . Este ejemplo demues- 
tra una vez mas, que no simplemente se hace caridad con dinero; 
un buen consejo á tiempo con discrestón y cordura, cambia el 
temperamento má§ defectuoso. 



4 



CAPITULO IV 



Las leyes justas en los pueblos ilustrados siempre prohiben 
venganza, la satisfacción por si propia; la geneiosidad, la 
grandeza (Je alma y él valor, nos conducen á proteger á quien 
nos ofendió, y entonces nos hacemos superior á él, y aun con es- 
to podremos cambiar la disposición de su corazón, de manera que 
sin recurrir á una moral sobrenatural, conocemos que nuestro in- 
terés exige que ahoguemos dentro del corazón el espíritu de 
venganza que todos tenemos más órnenos. Sócrates dice que 
no es permitida á un hombre injuriado vengarse con otra inju- 
ria. Cuando 4l orgullo y la «venganza caminan delante, le si- 
gueij detrás la deshonra y el castigo. Después de no hacer, 
mal á nadie y de hacer todo el bien posible, debe ser el hombre 
justo, -equitativo y liberal. 

¿Contiene algún medio justo é instructivo, llevar á la cárcel 
á un infeliz que se apoderó de unos plátanos ó batatas ó algún 
bollo de pan, sin preguntarle si tiene familia y si encontró tra- 
bajo? ¿No Sjaben que el hambre es superior á las leyes y el dere- 
cho á la e> istencia superior á todo, y que conociendo qm§ ei ac- 
tual sistema es un cúmulo de injusticias, más ó meaos reforma- 
das, por érróneas debido á los ambiciosos egoístas. 

Saben perfectamente que tales derechos no merecen castigo, 
y sin castigan con cárceles y multas, comprenden que comete» 
un abuso contra la naturaleza. Pues no hay en ellas privilegios 
y el que quiere imponerlos entre los más débiles y miserables 
resulta un absurdo tiránico, que tiene que ser abolido por los par- 
tidarios de la Igualdad 3' Fraternidad. 

No resultaría más beneficioso y natural que se indagase si 
el que tomó, (lo que por el sistema actual egoista no tiene dere- 
cho á no dejarse morir de hambre), el que infringió la ley tenía 
ó no trabajo,, y si tiene ó no familia. 

En este caso se le debe proporcionar trabajo y aprender el 
acto cometido dándoles los medios para sostener su familia y sus 
necesidades. 

Dirán los «padres del pueblo» y los encargados del orden 
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Dirán los «padres del pueblo» y los encargados del orden 
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público, y si no hay trabajo para proporcionarlo seguida; en es- 
te caso, dejarlo que tome lo necesario donde lo haya en abundan- 
cia, con orden délos mismos encagados del "orden" ó darle el 
diario mediante hayr trabajo; pues na es justo que "ellos" sin 
gran molestia participen de espléndidos sueldos, y que haya gen- 
te muñéndose de hambre; y si toman por hambre un bollo de 
pan lo encarcelan; esto es anti -cristiano. 

{*5tecen, lo mismo que dan de comer dentro de los calabozos, 
hacerlo fuera, pues si no hay trabajo tampoco trabajarían en las 
cárceles, y esa repercusión es contraproducente, es estúpida. En 
pretexto para ejercer el poder. 

Pues sí bien el décalogo dice 4 'No cordiciarás bienes aje- 
nos 1 ', fué escrito asento, con la intención de evitar la Envidia, y 
no por rencor, venganzas ó apetitos salvajes, ir á tomar objetos 
ajenos, cen la maligna intención de hacer daño; pero no para 
satisfacer nada menos que el deber de sostener á todo trance 
nuestro organismo. 

Hay quien va y toma una gallina que cuida una infeliz, ol- 
vidóndose que es tan pobre como él, pero lo hace á esta infeliz 
con preferencia, porque el que tiene muchas puede tenerlas en 
un buen $atio y le daría más trabajo y podrían sorprenderlo, y 
el rico no está con mimos y lo envía preso. 

La infeliz lo sorprende y le grita: t4 ¡eh,! picaro ladrón" y 
como ébte corre, desaparece, y con lamentarse la vecina tiene su- 
ficiente. 

Deben levantarse planteles de enseñanza industrial y des- 
truir las cárceles, mejor dicho, sustituir éstas por aquéllas. La 
instrucción y el trabajo son la salvación del hombre. 



CAPITULO V 



Como permitir, el monopolio de los artículos de mayor 
necesidad; y para denunciar este monopolio necesito probar que 
existe (conociéndolo todo) para probarlo forma parte del arreglo 
ser cómplice; para presentar el escrito firmado por los monopo- 
listas tendría que sustraerlo, hacer una traición (si cabe la frase) 
y luego, por lo mismo que be firmado soy castigada por el deli- 
to de monopolio. Esto es ley y justicia? y\o la veo ni con cris- 
tal de aumeuto, esto mejor parece dejar amplia salida á los ex- 
plotadores, á las injusticias y hacerse la ley cómplice del mismo 
delito. 

¿Habrá sido algún monopolista el autor de ese artículo que 
constituye una ley? 

La Fraternidad Social y Benéfica 4 'se ofreció con las mejo- 
res inteligencias filosóficas y altruistas para combatir estos mo- 
nopolios de todas clases, y realmente lo hubiera realizado; pues 
tiene bases donde se hace imposidle el monopolio por sus fines 
fraternales que destruiría el egoismo. Cuando hacía propagan- 
da, aquí en Arecibo, muchos me dijeron: u es una gran cosa" 
otros admiramos tan hermosas ideas" en verdad que sería más 
práctico contribtryeran, ó hubieran contribuido con el átomo 
monetario. 

Parece mentira que hayan contribuido á paralizar esta gran 
obra, los mismos que debían haber contribuido á levantarla, y 
cuando los principales iniciadores expusieron las bases hermosas 
de esta sociedad; negáronse á contribuir con su indiferencia mal 
intencionada, y miles dudas, sin motivo justificado, pues el que 
los trabajadores (que son los más necesitados, y á quien benefi- 
ciarían muy mucho las cooperativas) estuvieren inscritos en la 
sociedad, no era motivo para decir que la sociedad por haber in- 
troducido á Iglesias se convertiría en partido político, porque 
Matienzo quería destruir el partido u Unión" para levantar á los 
obreros. 

Los obreros por sí solos obtendrán en no lejana época el 
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triunfo, pues su causa es justa, legal, altruistas, y si algunos se 
inscribieron, muy lejos de figurarse lo que esos señores interpre- 
taion; y se llaman espiritistas, es decir, que tratan de seguir me- 
jor que los demás las* máximas de Cristo. ¿Dónde están esas 
prácticas cristianas? 'Calumniando á hombres de conducta inta- 
chable, de un proceder altruista, de sentimientos generosos, de 
ideas luminosas. 

Interponiendo la mala propaganda entre la gente ignoran- 
te, que son los que máspiecesitaban de las cooperativas, con la 
intención dañada. Pero-no hay que apurarse, la Federación Li- 
bre, se hará cargo de tales ideas y quedarán burlados los detrac- 
tores, fariseos de siempre, traidores y egoístas con sus hermanos. 
Ya les atormentarán sus conciencias sin nadie desearlo; por ley 
de justicia, cada cual cargará con la consecuencia del mal pensa- 
miento que engendre; y se arrepentirán de sus errores. Pero hay 
que saber, que los que padecen y carezcan de lo necesario por su 
goismo, egoísmo que es un robo en la naturaleza serán prsegui- 
dos por sus víctimas. 



\ 



CAPÍTULO VI 



Gompañeros de trabajo, hermanos en ideas, tanto socialistas, 
espiritistas y anarquistas: muchos ignorantes dirán como preten- 
do unir los anarquistas y los espiritistas. (¿Qué acaso los anar- 
quistas no tienen alma ó la tendrán constituidas en otra manera?] 
Desearían muchos llamados espiritistas, ser como muchos de los 
verdaderos anarquistas, que son los hombres y mujeres más jus- 
tos, equitativos, .humanos, amigos leales y seguros compañeros 
apesar de las distancias, j Valientes y decididos defensores de la 
fraternidad universal. Por sus ideas conocidos arrastran el peli- 
gro de perder sus vidas por el uien de sus hermanos. Léase «La 
Filosofía Anarquista.» «La Conquista del Pan.» «Dios y el Es- 
tado.» «La Psicología del Socialista Anarquista.» 

Habiéndome desviado del punto que iba á tratar, y es com- 
pañeros, que ningún trabajador, y ninguno que se sienta hom- 
bre libre ó pretenda serlo, no debe permitir la entrada en sus ho- 
gares, á ningún hermano que pertenezca á sectas dogmáticas; que 
vayan con prédicas á oscurecer la poca claridad que haya podido 
introducir el libré pensamiento moderno 

Compañeros no bautiseis vuestros hijos, pensad que si eso 
fuera necesario; es estúpido que hayan millares de seres que no 
crean en eso. 

Es un sistema de explotación para vivir sin grandes moles- 
tias. Independizaos de todo rito y dogma que es ridíoálo en este 
siglo. No trabajéis paia vágOvS y obscurantistas. /No ayudéis 
con vuestros votos á sostener el sistema actual de tiranía, soste- j 
niendo en el poder hombres que v¡m en contra de los trabajado- ' 
res después de haberlos explotadoyque si no encuentra trabajo y 
se apodera de un bollo de pan ó de cualquier objeto que necesite 
y por eso le llaman ladrón y es encerrado en oscura prisión, 
viéndose por esta causa su esposa é hijos en la miseria y desam- 
parados. 

Procurad instruiros, que nunca se es bastante sabio, siempre 
algo nuevo aprenderéis y veréis el cúmulo de errores en que está 
envuelta por sus leyes, la humanidad. Sabéis que un infeliz 
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que se deja vencer de la cólera y comete un homicidio por igno- 
j rancia, es castigado con la pena de muerte. Abajo la pena de 
J muerte!, tan estúpida como los que la aprobaron, y sinembargo, 
\ esos locos les conceden honores y glorias y los militares. 
\ Fijáos en -estos pensamientos: «He aquí en que consiste vues- 
tro camino hacia la inmortalidad, destruir ciudades, devastar te- 
rritorios, exterminar pueblos libres ó someterlos á la servi- 
dumbre. 

Cuanto más han arruinado, pillado y asesinado más nobles 
y más ilustres se creen y llegan á adornar Sus crímenes con el 
nombre de virtudes. 101 que mata á una sola persona es vilipen- 
diado como criminal Pero asesinad miles de hombres, 

inundad de sangre la tierra, infestad de cadáveres los ríos, y se os 
otorgará un sitio en el «Olimpo». 

Lactancio, 

Un solo asesinato hace un criminal, miles de asesinatos un 
héroe. 

Erasmo, 

En el año 2.000 no habrá guerras ni fronteras regadas con 
sangre humana. 

Berthfxot. 

Esto podremos verlo pues somos inmortales, es uu inter- 
valo relativamente corto, en comparación á la eternidad del tiem- 
po. Hay que comprender lo sublime, por la verdad que encie- 
rra de estas frases de «Lúmen» ¡Vida eterna! sin fin posible! 

Victor Hugo en su libro «Dios» ha escrito 1 'fuimos, somos 
y seremos" es una verdad irrefutable. 




CAPITULO VII 



No olvidéis trabajadores que no debéis oceptar ninguna for- 
'ma de religión que no empieze por aceptar la defensa de vuestro 
trabajo, que es la base donde descanza vuestra pobre felicidad do- 
méstica, pues por mucho que os aumenten vuestro salario, siem- 
pre seréis robados y nunca os veréis rodeados de las comodida- 
des./ Instruios en la Ciencia Espirita, investigadla, analizad sus 
libros y aceptadla pará ayudaros á emancipar del egoísmo y or- 
gullo, para con vtiestro prójimo. No creáis que Cristo os espera 
al final de esta existencia: vuestra conciencia con todos sus de- 
fectos adheridos, prueba de nuestras imperfecciones, eso es lo que 
trataréis de no querer ver." 

Por eso os conviene instruiros y os convenceréis que luego 
de tener lo necesario, debemos ser moderados, la moderación en 
todo é< la base de la salud; el juego es pernicioso, el lico/, el al- 
c ohol, l a car ne sangrient a, jrerjndtca^^ 

dirán, si precisamente lo^ue nosTiace falta de comer es carne, 
es un error: podrá comerse, es permitido en casos necesarios, 
pero un ciudadano rebozando salud, puede coqJegumbres,^Teche 
$ huevos alimentarse perfectamente y gozar de buena y quizás 
de mejor salud.4^¿De qué se alimenta el buey? de yerbas; ¡y qué 
magníficas carnes posee! ¿Acaso come carne? la carne predispo- 
ne á la criminalidad. Para el espíritu ascender, no debe tomar . 
alcohol, ni comer carne sangrienta. En «El Buen Sentido» está 
un artículo sobre este particular para los que deseen progresar 
espiritualmente. El que no quiera aceptarlo, está en sude— 
recho. & 
Pero está probado que el mal olor del alcohol y la carne súé 
conserva después de la separación de la materia y el espíritu 
no permite elevar el espíritu y se queda irremisiblemente has : r- 
^ta buen tiempo así. ^ 

J Así, por conveniencia propia, podemos enterarnos también 
de lo que pertenece á nuestro espíritu, pues con este es que nos 
quedamos. La materia se disgrega para alimentar otras vidas. 
Debemos luchar por mejorar nuestra existencia, para ilustrar 
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CAPITULO VII 



j No olvidéis trabajadores que no debéis oceptar ninguna for- 
f ma de religión que no empieze por aceptar la defensa de vuestro 
trabajo, que es la base donde descanza vuestra pobre felicidad do- 
méstica, pues por mucho que os aumenten vuestro salario, siem- 
pre seréis robados y nunca os veréis rodeados de las comodida- 
des/ Instruios en la Ciencia Espirita, investigadla, analizad sus 
libros y aceptadla para ayudaros á emancipar del egoísmo y or- 
gullo, para con vüestro prójimo. No creáis que Cristo os espera 
al final de esta existencia: vuestra conciencia con todos sus de- 
fectos adheridos, prueba de nuestras imperfecciones, eso es lo que 
trataréis de no querer ver." 

Por eso os conviene instruiros y os convenceréis que luego 
de tener lo necesario, debemos ser moderados, la moderación en 
todo é< la base de la salud; el juego es pernicioso, el licoy, él al- 
c ohol, l a carn e sangrienta, perjud icaría Muchos 
dirán, si precisamente To~qñe nosTiace falta de comer es carne, 
es un error: podrá comerse, es permitido en casos necesarios, 
pero un ciudadano rebozando salud, puede cou^egumbres^eche 
y huevos alimentarse perfectamente y gozar de buena y quizás 
de mejor salud.<^¿De qué se alimenta el buey? de yerbas; ¡y qué 
magníficas carnes posee! ¿Acaso come carne? la carne predispo- 
ne á la criminalidad. Para el espíritu ascender, no debe tomar 
alcohol, ni comer carne sangrienta. En «El Buen Sentido» está 
un artículo sobre este particular para los que deseen progresar 
espiritualmente. El que no quiera aceptarlo, está en sude-, 
recho. ^ 
Pero está probado que el mal olor del alcohol y la carne sjp« 
conserva después de la separación de la materia y el espíritu 
no permite elevar el espíritu y se queda irremisiblemente has- r 
-vta buen tiempo así. S 

cü Así, por conveniencia propia, podemos enterarnos también 
^ dé lo que pertenece á nuestro espíritu, pues con este es que nos 
Agí* quedamos. La materia se disgrega para alimentar otras vidas. 
y Debemos luchar por mejorar nuestra existencia, para ilustrar 
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nuestro espíritu, recipiente dónde quedan grabados nuestros de- 
fectos en nuestro periespíritu. 

^ Compañeros, amad el trabajo, él hace nuestras horas de ale- 
gría mas dulces y la de nuestros placeres más agradables y dura- 
deros, sin olvidar el ser moderados en todo. "No trabajéis más 
horas de las necesarias, pues embotan vuestras energías y os en- 
fermaréis; haced que os paguen más precio por vuestro trabajo; 
esto lo conseguiréis, organizandoos en la Unión de Oficio. Así 
tendréis más^ abundancia; y más higiene en vuestros hogares. 

• N ° ^ éis eI traba j° como n] edio de ganaros el modo de vi- 
vir; no. /Tomadlo, como el modo de estar saludable, y no tener 
malos pensamientos. He oido á muchos ' obreros decir que es 
mejor vivir sin trabajar; y envidian lo vida indolente y viciosa, 
de los burgueses, es increíble, aspirémos' á las comodidades mo- 
dernas, sin ser disipados ni indolentes, /iendo dueños de nuestra 
voluntad, seremos libres y felices. 

"El qne es moderado, es prudente, el qué es prudente es 
constante, el que es constante es imperturbable, el que es imper- 
turbable, no tiene tristeza, el que no tiene tristeza es feliz. 
/ ¡Cuan feliz también es el que sabe ocuparse con cualquier 
Hectura útil y agradable, jamás siente el tedio que devora á los 
demás hombres y que frutos preciosos recoje!" 

' 'Si los hombres no fueran débiles no mentirían, ni serían 
traidores. ' ' 

Cristina de Suecia, 



^ CAPITULO VIII 

y ® 

La organización es el único medio defensivo con el actual 
Wstema. 

Es el único medio de combatir las injusticias que se come- 
ten con los que todo lo producen. 

El único y exclusivo medio de establecer una huelga gene- 
ral de todos los oficios, para reclamar nuestros derechos compri- 
midos, paralizados por el egoismo de los tiranos. 
^) También tenemos que oponernos á la enseñanza religiosa; la 1 
religión la enseñarán los padres, cada cual según sus ideas, has- 
ta mejores tiemopos en que el racionalismo cristiano sea la única 
religión basada en "uno fiara todos y todos para uno". Pero pon 
lo pronto» no debemos, mándar nuestros hijos á escuelas de rezo yl 
letanías523Tatnpoco debemos de bautizar á nuestros hijos; eso era 
conveniente* antiguamente que la iglesia era ''reina" y "señora" 
que para poder legar á nuestros hijos algunos bienes, tenían que 
estar bautizados, por ser en aquella época el único medio que ha- 
bía, de reconocer los hijos. 9 ~^ 

Pero hoy nos basta reconocerlos civilmente; no necesitamos 
tutores intrusos. Debemos preparar á nuestros hijos para el go- 
bierno propio, con el sistema tradicional no lo conseguiremos; 
acostumbrarlos á herencia es mal sistema; debemos instruirlos 
para que se basten á sí mismos; eso de herencia era bueno para 
la época feudal, hoy no; sería ridículo que los burgueses de la fu-^ 
tura sociedad fueran nuestros nietos. ¡Oh!, sería el cuento de 3 " 
nunca acabar; de ninguna manera, que trabajasen para 
atiendan á sus necesidades. 1 

El que posee más de lo nectario, es un egóista; ha$¿ * 
enseñarlo á practicar la fraternidá$. No seaS^s ti/anos 
ellos, para que no aprendan á serlo con los demásX El ser \ r ' 
dres no nos autoriza para obligarlos por la violencia á hacer 
que no sea de su agrado. No debemos exasperar á nuestros hi- 
jos, para que no nos falten el respeto y tengamos que castigarlos. 
Ni ofrecerle nunca lo que no podemos ó no queremos luego cum- 
plir. Ni mentir para engañarlos. 

No tenemos el derecho de pretender que sean perfectos, 



—22— 



nuestro espíritu, recipiente donde quedan grabados nuestros de- 
fectos en nuestro periespírítu. 

Compañeros, amad el trabaje, él hace nuestras horas de ale- 
gría más dulces y la de nuestros placeres más agradables y dura- 
deros, sin olvidar el ser moderados en todo, 'río trabajéis más 
horas de las necesarias, pues embotan vuestras energías y os en- 
fermaréis; haced que os paguen más precio por vuestro trabajo; 
esto lo conseguiréis, organizandoos en la Unión de Oficio. Así 
tendréis más abundancia; y más higiene en vuestros hogares. 

No toínéis el trabajo como medio de ganaros el modo de vi- 
vir; no. /Tomadlo, como el modo de estar saludable, y no tener 
malos pensamientos. He oído á muchos obreros decir que es 
mejor vivir sin trabajar; y envidian lo vida indolente y viciosa, 
de los burgueses, es increíble, aspiremos á las comodidades mo- 
dernas, sin ser disipados ni indolentes, ¿iendo dueños de nuestra 
voluntad, seremos libres y felices. 

"El qne es moderado, es prudente, el que es prudente es 
constante, el que es constante es imperturbable, el que es imper- 
turbable, no tiene tristeza, el que no tiene tristeza es feliz. 
I "¡Cuan feliz también es el que sabe ocuparse con cualquier 
lectura útil y agradable, jamás siente el tedio que devora á los 
demás hombres y que frutos preciosos recoje!" 

4 'Si los hombres no fueran débiles no mentirían, ni serían 
traidores. ' 1 

Cristina de Suecia, 



CAPITULO VIII 

La organización es el único medio defensivo con el actual 
sistema. 

^ Es el único medio de combatir las injusticias que se come- 
ten con los que todo lo producen. \ 

El único y exclusivo medio de establecer una huelga gene- 
ral de todos los oficios, para reclamar nuestros derechos compri- 
midos, paralizados por el egoísmo de los tiranos. 
Q) ^ También tenemos que oponernos á la enseñanza religiosa; la ^ 
. religión la enseñarán los padres, cada cual según sus ideas, has- 
ta mejores tiemopos en que el racionalismo cristiano sea la única 
religión basada en ''uno para todos y todos para uno". Pero por] 
lo pronteLno debemos, mándar nuestros hijos á escuelas de rezo y/ 
letaníasKTampoco debemos de bautizará nuestros hijos; eso eral 
conveniente antiguamente que la iglesia era u reina" y "señora"! 
que para poder legar á nuestros hijos algunos bienes/tenían que! 
estar bautizados, por ser en aquella época el único medio que ha-f 
bía de reconocer los hijos. • — ' 

Pero hoy nos basta reconocerlos civilmente; no necesitamos 
tutores intrusos. Debemos preparar á nuestros hijos para el go- 
bierno propio, con el sistema tradicional no lo conseguiremos; 
acostumbrarlos á herencia es mal sistema; debemos instruirlos 
para que se basten ii sí mismos; eso de herencia era bueno para 
la época feudal, hoy no; sería ridículo que los burgueses de la fu- 
tura sociedad fueran nuestros nietos. ¡Oh!, sería el cuento de*" 
nunca acabar; de ninguna manera, que trabajasen para o"y S 
atiendan á sus necesidades. " 

El que posee más de lo necesario, es un egoísta; hay - ^ 
enseñarlo á practicar la fraternidad. No seaL'ros ti/anos* ? t Ue 
ellos, para que no aprendan á serlo con los demás. ^ El serj p 
dres no nos autoriza para obligarlos por la violencia á hacer 
que no sea de su agrado. No debemos exasperar á nuestros hi-~ 
jos, para que no nos falten el respeto y tengamos que castigarlos. 
Ni ofrecerle nunca lo que no podemos ó no queremos luego cum- 
plir. Ni mentir para engañarlos. 

No tenemos el derecho de pretender que sean perfectos, 



—24— 



cuando nosotros no podemos conseguirlo y lo esencial es el ejem- 
plo de nosotros, los mayores no solamente por ser padres, sino 
por tener más razón y más experiencia. 

y No debemos acostumbrar á nuestros pequeños niños á usar 
trajes lujosos, ni prendas, y nosotros los que tratamos de refor- 
mar la sociedad no debemos presentar el mal ejemplo de gastos 
_supérfluos, habiendo hermanos que carecen lo más necesario. 

En vez de comprarles pulseras, pendientes y sortijas, te- 
nerlos siempre limpios y calzados. Presenta un aspecto bonito 
una niña con pulsera, collar y dormilonas y descalza y toda ba- 
bosa, ¿qué se pretende con eso?, no me lo explico. Enseñar á 
consolar á los menesterosos, y demostrarles que mientras ha}^an 
pobres/miserables, hospitales y cárceles, no debemos usar "pren- 
das^/^Esejdinero se empleará en haceQmjo ndo para la Hue l- 
ga General . ~~ " " 

Esto es lo práctico y así transformarémos el sistema egoísta 
actual. 



CAPITULO IX 



No veo porqué para de m0 strar que tenernos absoluto derecho 
para disfrutar de todo lo que produce la tierra, tengamos que ne- 
gar á Dios y las existencias pasadas y futuras Decir que Dios 
vé con suma indiferencia el sufrimiento de sus hijos, porque es 
impotente para remediar las injusticias, es, me parece, que no 
comprenden que significa la palabra "Dios", pues, si castigase á 
alguno por grande que fuera su crimen, no sería ni justo ni pia- 
doso, ni amoroso; pues si no lo envió, (suponiendo que lo enviase) 
perfecto, no tiene derecho á castigarlo, pues no ha infringido nin- 
guna ley porque no la conoció. Como verdadero u Dios", no íe 
es permitido de un modo directo inmiscuirse en nuestros asuntos, / 
pero que ni indirecto; pues no resulta para ningún Dios. 

Si realmente somos libres, no debemos conceder que Dios se 
introduzca en nuestros detalles : y hociéndolo, como es Dios, te- 
nía que empezar por remediar ó haber evitado lo que ha pagado y 
está pasando. De todos modos, dejaría de ser Dios en la exten- 
sión de la palabra. 

Si he escrito sobre este particular, es debido á cierto ele- 
mento que carece de lógica para tratar este asunto, pues para 
juzgarlo, habría que conocerlo, y á mí no me gusta tratar sobre 
lo desconocido en este sentido. 

Es decir, que descendientes de animales irracionales, tene- 
mos naturalmente que poseer las imperfecciones de aquellos, y 
en este caso no podemos atribuir á Dios las imperfecciones nues- 
tras. Por lo tanto no puede él pedirnos cuenta de lo que no nos 
ha dado. Aunque todo viene de él de un modo que nuestra li- 
bertad es intocable. De este modo, no pedemos acuScir '¿i Dios* 
que nos ha dejado en completa libertad. «'Los causantes de que 
hayan quienes asi se expresen, son los malditos curas y frailes 
que engañaron y comerciaron con tales cuentos. Si bien es ver- 
dad en aquella época sanguinaria, había que poner un Dios san- 
guinario y cruel, creo que en esta época seguirían haciéndolo, si no 
hubieran los libres pensadores rechazado esa creencia después de 
Cristo, que fué el único que habló de un modo más claro y aún 
así no lo comprendieron- Aún transcurren veinte siglos y no 



son cristianos; pues Ja mayor parte viven de un todo contrario á 
lo que Cristo predicó; son cristianos de nombre. 

Opino que los que hablan así sobre Dios, es por impotencia, 
soberbia y excepticismo, realmente la existencia de seres así, de- 
ben de estar exentos de sentimientos altruistas y más dispuestas 
al odio y á la venganza, que para amar al prójimo, y el que no 
ama al prójimo, no puede sentir la necesidad de la" fraternidad 
universal, ni la destrucción de las fronteras, ni la paz universal.. 

Sus prédicas son engaño, hipocresía, y únicamente piensa la 
la conveniencia propia de la comunidad de bienes y no el de los 
demás. Deseo la revolución como justicia, como venganza no, 
para que todos disfrutaran de la comunidad y no amargar la exis- 
tencia de otros por vengar hechos rasados, de los que no son cul- 
pables, pues según encontraron la situación situación, así la de- 
jaron y en ella se acostumbraron/) Habría que ir á buscar los 
primeros egoístas y castigarlos, y festo es un trabajo inútil. Así 
^ que ef mejor sistema es, ^ueJodosOo^ 

para _la^udg^Ggnem j_ como defensa, no com o venganza y así 
.exigir y reclamarlos ^ 

mun ismo en la anarquí a, aunque no creo >qu^__s^ii£d^^ 
¿ oBiernoli i autondacTeTT^ ^ — Puesel sol^sTaET^T- 
miento deljgoinujiís^ todo gobTe rno, por~eTsolo he- 

cho de que tenieli doTodos sois nec ^sidad^ 

no habría necesidad de vigilantes policiaco^Typorl o tanto, nad k 
estaría expuesto a dejar de instruirse cuando niñosTpor carecer 
de ropa y calzado, porque todos la tendrán con abundancia y ha- 
biendo abundancia de todo para todos, no hay la necesidad del 
robo No tendrían las madres pobres (pues no las habría) que 
utilizar sus hijos menores para que pudieran ganar para vestirse; 
y dejar de ir á la escuela, y así no habría analfabetos, no habrían 
injusticias ni envidias ni rencores. 



CAPITULO X 

Y si después de establecido este sistema hubiese disgustos: 
¿porqué? ¿originados de qué? déla envidia, los celos; ¿se nece- 
sitaría la policía y el gobierno? ¡no! por lo tanto, queda suprimi- 
do de una plumada: no más gobernantes ni policías. Para la en- 
vidia y los celos y algún que otro defecto, s^necgáitanJiljros--de 
León Tols toy, basados en las máximas cristian as: _e^ tn p sr^ ^1 
espíritu:' 

Para la materia, trabajo, moderación, temperancia y los 
libros de E. Zola: suprimiendo las bebidas alcohólicas* 

Suprimiendo esto tendremos una generación más sana; no 
perfecta, pues hay que destruir las costumbres malas, heredadas. 
Ahora no comiendo carne ni utilizándo los vivos, serían un estor- 
bo los animales, los gatos y perros; alcanzaría para alimentarlos 
con la fecundación que poseen, ó habría que separar los machos 
de las hembras. 

O no discurro bien; habiendo automóviles y carros eléctricos 
no habría que utilizar los bueyes y las vacas si no procrean no 
producirían leche. ^ Pero ¿los caballos? Supongo que como bue- 
nos cristianos estaría suprimido el hipódromo que es un sistema 
de lotería, pero como en esa época no habría dinero, tampoco se- 
ría igual que hoy. ¿Pero la diversidad de animales de instintos 
sanguinarios, excepción de los pájaros bellos y las aves domésti- 
cas? ^ Mejor dejarlos hasta la terminación de su especie. ¿Pero 
seguirán transformándose y perfeccionándose? ¿Entonces por- 
qué el mono no ha desaparecido? 

Dejemos esto y continuemos nuestro estudio. 
Para llegar á la conclusión del estado actual se necesita faci- 
litar la enseñanza á los niños que sus madres no puedan vestir- 
los ni calzarlos y prohibir que los utilizen para vender; y en este ~ 
caso es necesario que se les compre ropa y calzado, para enviarlos 
á la escuela. Puede mejor el municipio encargar el calzado por 
grandes cantidades, y resultar más barato, igual que hay boticas 
y sala de socorro, que tiene su médico *y practicante exclusivo- 
Pued^ también tener un establecimiento de ropa hecha por costu- 



reras de aquí, y calzados hechos en el país. Al igual de esto 
puede tener establecimientos de provisiones para abastecer á los 
infelices pordioseros, y no permitir la mendicidad ni pública ni 
privada. 

Igual que hay para arreglar el ornato público, es de más 
necesidad, la enseñanza general y la mayor necesidad cubierta. 
Que los ricos comerciantes y hacendados, carguen con la infini- 
dad de^ limosneros, que son cocineras y sirvientas inútiles por 
ancianidad y por exceso de trabajo y peones de haciendas. 



CAPITULO XI 



Con ese engendro del egoísmo y el acumulamiento de las 
riquezas, no vamos á remediarlos; á ellos se debe pues de una 
ú otra manera, hacer que designen una cantidad mensual, para 
atender á la miseria que engendraron, pues bien sabían que con 
tres ó cuatro pesos mensuales, no puede una cocinera ni preveer 
su vejez, ni un peón puede con un peso pagar casa, comer bien, 
ni mal vestir y calzar él, su esposa y sus hijos. Así es que el 
peso es para comer escasamente, y lo demás ¿con qué lo hará? 

Si el hombre trabaja es para cubrir sus necesidades, y dejar 
cubierto sus gastos y diversiones, con el mismo derecho de los 
demás. El trabajador actual, puede comer mal y escaso, pero .en 
abundancia no puede. rRs necesario por lo tanto transformar es- 
te estado de injusticias y abusos que cometen los amos egoístas, 
con los ignorantes esclavos, creando escuelas primarias y luego 
industriales. 

¿Pensarán en todo esto los "amos" actuales? No, observan 
ima indiferencia completa, poseen también casáis para alquilar, 
sin inodoros, ni plumas de agua. Y no he vj¿to que la sanidad 
se inmiscuye en eso, si fuera de un pobre?. . . .pero los caciques, 
tienen influencia en todas partes; todo tiene su término. Es- 
peremos. 

He visto que algunas personas tienen la ventaja de tener su 
establecimiento abierto hasta, si les place toda la noche. 

He preguntado por qué de esas ventajas, y seme_ha^dicho 
no solamente eso, es que también tiene la vent aja de "dar palos" 
y no pas arle nada, á hombres y mujeres y ^uMáTmñy^ sa tisfecho 
y se alaBa de "ello^ Tu^cóiTTI evar re galos á las "Auto ridades 
: ^ila^ d el partido. ^^N ojbay^ mas que 

ser iimonista T7 y il más n á" sÍenrpre"7JToT^ ahí 
el 1nane]o^~uFc bajeza de mir as canallesc as. 

^T^ue^es~eTgallo dé aquet^barrio. 

Desdeño esas personas que se prestan á tales papeles, para 
mí no tienen ninguna influencia, pero ni el partido que tales 
abusos consiente. Comprendo que es la ignorancia de los tales 
que lo proporciona, pero entonces la inteligencia de los que con- 
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reras de aquí, y calzados hechos en el país. Al igual de esto 
puede tener establecimientos de provisiones para abastecer á los 
infelices pordioseros, y no permitir la mendicidad ni pública ni 
privada. 

Igual que hay para arreglar el ornato público, es de más 
necesidad, la enseñanza general y la mayor necesidad cubierta. 
Que los ricos comerciantes y hacendados, carguen con la infini- 
dad de limosneros, que son cocineras y sirvientas inútiles por 
ancianidad y por exceso de trabajo y peones de haciendas. 



CAPITULO XI 



Con ese engendro del egoísmo y el acumulamiento de las 
riquezas, no vamos á remediarlos; á ellos se debe pues de una 
ú otra manera, hacer que designen una cantidad mensual, para 
atender á la miseria que engendraron» pues bien sabían que con 
tres ó cuatro pesos mensuales, no puede una cocinera ni preveer 
su vejez, ni un peón puede con un peso pagar casa, comer bien, 
ni mal vestir y calzar él, su esposa y sus hijos. Así es que el 
peso es para comer escasamente, y lo demás ¿con qué lo hará? 

Si el hombre trabaja es para cubrir sus necesidades, y dejar 
cubierto sus gastos y diversiones, con el mismo derecho de los 
demás. El trabajador actual, puede comer mal y escaso, pero pn 
abundancia tío puede. /Rs necesario por lo tanto transformar es- 
te estado de injusticias y abusos que cometen los amos egoistas, 
con los ignorantes esclavos, creando escuelas primarias y luego 
industriales. 

¿Pensarán en todo esto los "amos" actuales? No, observan 
una indiferencia completa, poseen también casas para alquilar, 
sin inodoros, ni plumas de agua. Y no he vjáto que la sanidad 
se inmiscuye en eso, si fuera de un pobre? . . . . pero los caciques, 
tienen influencia en todas partes; todo tiene su termino. Es- 
peremos. 

He visto que algunas personas tienen la ventaja de tener su 
establecimiento abierto hasta, si les place toda la noche. 

He preguntado por qué de esas ventajas, y se me ha^ dicho 
no solamente eso, es que también tiene la vent aja de "dar palos " 
y no pas arle nada, ~á hombres y mujeres y quedalnuy~ sat isfecho 
y se alaBa_d^eno^ Fués ^có5Tll ^ar regalos^ á las aiitó ndades 
"^está salyo_x_b acer "P^2ÍS^^ a del partido. /^No hay^ masque 
seTliñi^ista 17 y "m ás ná n sieígpre~T^te gen~T^ ahí 
ellSañao^~u^ y_de una bajezá^dF mir as canallesc as. 

"T^que es el> gallo de aquel barrio. 

Desdeño esas personas que se prestan á tales papeles, para 
mí no tienen ninguna influencia, pero ni el partido que tales 
abusos consiente. Comprendo que es la ignorancia de los tales 
que lo proporciona, pero entonces la inteligencia de los que con- 
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sienten, aplauden y se ^ cen cómplices, es criminal. No puede 
un prójimo de distintas ideas, vivir cerca, es burlado, provocado 
y si pudieran lo apaleaban. Y quieren con tales abusos obtener 
triunfos. Si ya lo tienen, tómenlo. 

Debían los obreros de los diversos pueblos de la isla, dedicar 
á algunos de sus hijos para músico, pues, es bien triste que se 
organice una manifestación obrera y no tenga música propia, te- 
niendo que soportar la inconveniencia y exigencias de artistas 
4nemigos, por ignorancia, de su propia causa. 

Espero que este particular será un hecho en lo futuro. 



CAPITULO XII 



Bien, continuando ó reanudando el porqué negar á Dios, 
porque existen enfermedades y miseria, ó culparlo á él, creo es 
no tener lógica ó tener atrofiado el cerebro. En qué sentido ca- 
be eso si es un absurdo, si somos libres, sabiendo que todo exce- 
so enferma, ¿qutén nos obliga á cometerlo? Somos dueños de 
nuestros gustos/si una mujer casada tes gusta porque la enamo 
ran, ¿quien los obliga? Si un hombre comprometido nos agrada 
y nps enamora y lo aceptomos, ¿es acaso Dios el culpable? No. 
Nuestra voluntad no educada, para saber dominar la situación, 
hé ahí la culpable. 

Eduquemos nuestra volunta^para ser dueños de nosotros 
mismos, y seremes semidioses. 

Nos dejamos llevar de un modo indolente y estúpido de 
nuestros gustos ó poriones y no nos damos cuenta de los errores 
que cometemos y luego á solas decimos, ¿qué bejucos son estos? 
es una enredadera. La ignorancia de lo que somos y podemos 
ser, nos conduce á cometer un sinnúmero de errores, como una 
trepadora nos envuelve y nos ata al poste de los errores. 

Es necesario leer 4 í La_jEducación de la Voluntad" "Que- 
rrer es poder". No acusár á Dios, ser desconocido y no com- 
prendido aún. Es un atrevimiento de la ignororancia y la impo- 
tencia. Como no hemos vistos las clases de peces de las profun- 
didades de los mares ¿negaremos que existen tales profundidades 
por no haber bajado á ellas y los peces por no haberlos visto? 
Negaremos las diversas existencias por no tener el poder de pre- 
sentirlas, por nuestras imperfecciones. Negaremos las llamas 
de fuego del sol, por no distinguirlas á esta distancia? ¡Oh!, es 
muy cómodo negar sin comprender que ¿s la impotencia de 
nuestras imperfecciones la que no nos pehnite ver más allá. 

¿Ah!. sabiduría humanna, que paco profundizas. 
' Mejor dicho, sabiduría humana, no: soberbia humana! des- 
cendemos de animales irracionales y pretendemos conocer á todo 
ufi Dios! 

Así es, que para amancipar la humanidad debemos estar 
exentos de errores. Y el negar á Dios es v n error. Para ha_ 
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cer comprender á los trabajadores que deben disfrutar de lo que 
produce la tierra no hay que nombrar á Dios, es una blasfemia. 
Para taabajar por su libertad tampoco á Dios no tenemos ni que 
pedirle ni que rogarle: nos ha dado todo en abundancia y pedirle 
más es una blasfemia. J 

En nuestras manos está poder destruir las injusticias actua- 
les, prescindiendo de Dios. Con las máximas cristianas tene- 
mos para regirnos, y así adoramos á Dios sin templos ni altares 
rezos ni letanías. Nuestra conciencia parificando así, de un 
modo razonable, nuestras imperfecciones :ftrabaj amos por estable- 
cer la igualdad y fraternidad entre todos. Por esto los trabaja- V 
dores deben unirse bajo la bandera roja de la Federación Libre; í 
para defender sus derechos y disfrutar de un mundo mejor, más \ 
en armonía con la razón y la verdadera justicia. ¡Trabajadores^/ 
á la "Federación Libre! 

\ GOBIERNO PROPIO 

Esto es lo que piden los mal llamados unionistas; ¿pero por 
qué todos no están de acuerdo, con eso del Gobierno Propio? 
porque desconfían de sus propios hermanos ¿Por qué descon- 
fían? si ellos son sabios, los que harán leyes favorables a los tra- 
bajadores, los que destruirán el monopolio y la explotación. 

Y entonces, ¿por qué no están con ellos? Ah! esto es fácil 
de comprenderse. 

Porque nunca han cumplido lo ofrecido, porque perjudica á 
su modo de ver los intereses capitalistas; y como casi todos los 
principales partidarios y cabecillas de la 4 4 Unión M son egoístas, 
explotadores y aristócratas. 

Y como nosotros no aceptamos privilegios ni distinciones, 
hé aquí el estorbo. Ellos quisieran que continuaran los traba- 
jadores quitándose el sombrero y humillándose ante sus amos. 
No hay esclavitud; pero, habiendo amos hay esclavos, y estos es 

. w lo que tenemos que abolir: la esclavitud del salario mísero y 
^mezquino, indigno del hombre libre, y conocedor de sus derechos. 
TÍor qué ellos, partidarios de la libertad, no destruyen la escla- 
vitud individual y la miseria para luego pedir la libertad com- 
pleta? 

V, Porque piden liberta d para el gobernar, si saben que % to- 

dos~Ho están dispuestos á disfrutar de ella, porque están sumi- 
dos en la ignorancia y la miseria más inmerecida, porque ell^s 
todo lo producen, labran la tierra, siembran la caña, el café y 
todos los demás frutos. Y estos infeüees no pueden tener hogar 
propio, ni por medio de su trabajo, ni tienen la mayor de las ve- 
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ees, café ni adúcar, teniendo que consumir el bacalao que no es 
de aquí y tampoco cosechado, y que no alimenta, en vez de ser- 
virse con abundancia délos frutos que han recolectado. La ri- 
queza de este país que son numerosos productos, no son para 
guardarlos convertido en oro, debe ante todo atenderse á las nece- 
sidades de sus habitantes. ¡Ah!, pero esto no lo explican, ni lo 
discuten, ni procuran remediarlo. 

Y piden Gobierno Propio para Puerto Rico, cuando la ma- 
yor parte de sus habitantes, careciendo de hogar propio y de ali- , 
mentación, están sumidos en la miseria más degradante, que los 
convierte en instrumeutós de los explotadores, por que no tienen 
asegurado ni el derecho de poder defender su trabajo, que es la 
huelga; porque se ven amenazados de un modo canallesco. Y 
no tienen instrucción para pojder openerse de un modo enérgico, 
ante los ultrajes de que sqn víctimas. 

El tradicional fanatismo religioso, los ha. enervado, y no se 
atreven á rebelarse por r iniciativa propia contra los ricos (que 
Dios ha enviado aquí) como dicen ellos, esa enseñanza religiosa 
que les atrof a el cerebro, es criminal, acusando á un ser desconoci- 
do de hechos y actos puramente humanos. Ahí y todavía se han 
atrevido á pregonar en la tribitna, que debíamos seguir la reli- 
gión de nuestros antepasados sitr Gobierno Propio, si hubiera G. 
P. entonces harían una ley obligando á ser católicos* . Qué tai?*l /*< 
No nos equivocamos, piden libertad y practican la opresión* Ya lo I C 
sabéis, Puerto Rico no necesita «por ahora» G. P., lo que necesi- \ 
ta es que á los trabajadores le paguen abundante jornal; y luego/ 
la instrucción boligatoria. . . . . . ! 

PRIMERO HAY QUE NUTRIR EL ORGANISMO 
PARA LUEGO INSTRUIRSE. EL DERECHO DE LA VI- / 
DA ANTES QUE TODO. . 

Lo demás que se pida es inútil, completamente 1 'inútil" l 
Ahora, á prepararse en la organización, trabajadores á la Federa- 
ción, para lo económico: y en lo político, dentro del Partido So- 
cialista, en todas las elecciones, votad bajó la antorcha para la 
instalación del Socialismo, que está en contra de los monopolios y 
los privilegios. • : •• 

Estos párrafos que van aquí no son míos: ¿el folleto. 4 'El 
Ideal del Siglo XX' ' y dice: "No podía inventar el genio huma;- 
no, en sus desvarios maquiavélicos, cosa más malsana é inmoral 
que esa insania social llamada política. Arte déla farsa y del 
engaño, máscara de la hjpocrecía, mofbósidad del cuerpo colecti- 
vo, endiosiamento de la nulidad, instrumento de la medianía, es- 
calera del ambicioso, vulneración del derecho, germen de discor- 
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dia, tenazas de la libertad, encubridora del crimen ... todo esto 
y mucho más entre lo innoble y acanallado, es lo que pomposa- 
mente llaman política, alta ó baja nacional ó internacional res- 
trictiva ó de expansión. Panacea social de última hora é hija le- 
gítima de la democracia decadente, la política no es más que la 
postrer evolución de la secular tiranía vinculada ayer en el papa, 
el rey y el señor feudal y ejercida hoy por algunos ambiciosos 
advenedizos al amparo de una soberanía popular mentida; inca- 
paz, aún suponiéndole una pureza imposible, de representar la 
librey expontánea manifestación de toda una colectividad* 

política,. — según su definición exacta y resümitiva— es el 
arte 4e-h ggere impo ner leyes^j^glamento^ go- 
bernar áTos pueWosT^Etagel3^pbemar, esto es, el arte de ti- 
ranizar, el arte de oprimir al débil, y venraer protección al pode- 
roso; el arte de vivir respetado y temido/á costas del trabajo, la 
¿libertad y tranquilidad de los hombres. Los políticos de antaño, 
aquellos que gobernaban atenidos al mandato de su propia y ex- 
clusiva personalidad, decían que eran los elegidos por voluntad 
divina. Los políticos remendones de nuestros días, para legiti- 
mar su instrucción, invocan ¿la voluntad popular. Y he ahí dos 
, voluntades que por lo absurdas, allá se dan una con otra, porque 
#si imposible es acreditarla primara, vano es querer representar 
la segunda, no ya por ser la Noluntad popular, una expresión me- 
tafísica é iudéfinid d, sino, además porque la sociedad está divi- 
dida en clases con intereses opuestos y encontradas aspiraciones. 
Arte inínoral y nocivo es la política incapaz de nada grande, dig- 
no y noble, su objetivo, su fin, es la sujección de los hombres, la 
opresión pura y simple, con ó sin el disfraz de una soberanía po- 
pulachera inocentona. Maestros y discípulos de arte taii riiin- 
son Ids qüe viven del sudor ajeno, los que tienen privilegios que 
defender, interesas que guardar/ monopolios que conseguir, dádi- 
vas que reclaníafy empleos que ocupar y grandes de robar. { 

Los qué Caminamos tí* la conquista de una sociedad libertada;, 
los, que repudiamos á un estado social incapaz de satisfacer nües^ 
tras aspiraciones de justicia, y nuestros anhelos de bienestar, no 
somos, no, los llamados á hincar la rodilla, Humillar la frente y 
rendir interesado homenaje á esa deidad caída, sil picada con el 
lodo de ese fangal inmundo llamado sociedad burguesa. 

Para la consecución de nuestros hermosos ideales de bienes- 
tar, nos basta con rendir noble .culto á la diosa soberana de eter- 
na belleza, de eterna juventud y vidg, la revolución social 
triunfante! 

-I-FIN - ' : 
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